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Resumen

La negociación colectiva, presentada en caṕıtulo IV del t́ıtulo III del Estatuto

Básico del Empleado Púbico, es un proceso fundamental en las relaciones laborales

ya que permite mejorar los términos y condiciones de empleo regulados por la ley.

Como derecho, no sólo se aplica a los trabajadores por cuenta ajena sino que

respalda al grupo profesional de la Administración Pública. La negociación de

las condiciones laborales se ve avalada por la garant́ıa juŕıdica del Estatuto del

Empleado Público dando seguridad juŕıdica a los acuerdos llevados a cabo por las

partes y permitiendo que la negociación colectiva se convierta en ley.

Será mediante la Mesa General de Negociación que se reunirán ambas partes ne-

gociadoras: la Administración y la representación sindical de los trabajadores para

iniciar el proceso negociador. Las medidas establecidas en las mesas finalizaran

con Pactos y Acuerdos vinculantes para las partes.

Palabras clave: negociación colectiva, empleado público, Administración Púpbli-

ca, Mesa General de Negociación, convenio colectivo.

Abstract

Collective bargaining, presented in chapter IV of title III of the Basic Statute of

Public Employees, is a fundamental process in labor relations, as it allows for the

improvement of employment terms and conditions regulated by law. As a right, it

applies not only to private sector workers but also supports the professional group

of the Public Administration. The negotiation of labor conditions is supported by

the legal guarantee of the Public Employee Statute, which provides legal security

to the agreements reached by the parties and allows collective bargaining to become

law.

It will be through the General Negotiating Table that both negotiating parts - the

Administration and the workers union representation - will meet to initiate the

negotiation process. The measures established in the negotiations will end with

binding agreements and pacts between both parts.

Keywords: collective bargaining, public employee, Public Administration, Gene-

ral Negociating Table, collective bargaining agreement.
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Abreviaturas

Art[s].: Art́ıculo [s].

AP/AAPP: Administración Pública/Administraciones Públicas.

Cit.: Citado en .../Citado por ..., según el contexto.

CE: Constitución Española de 1978.

EBEP: Estatuto Básico Empleado Público.

ET: Estatuto de los Trabajadores.

Nº/nº: Número.

ob.cit.: Obra citada.

Pág[s]./pág[s].: página[s].

s[s].: siguiente[s].

s/f.: Sin fecha.

STS: Sentencia del Tribunal Supremo.

vvaa.: Varios autores.
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1. Introducción

La negociación colectiva de los trabajadores por cuenta ajena es una cuestión

laboral que se tiene muy presente en el d́ıa a d́ıa juŕıdico. Pese al gran peso que

presenta, cuando se trata de la protección juŕıdica ante las condiciones laborales de

los trabajadores públicos existe una gran incógnita social. Se parte de una premisa

vaćıa en cuanto a conocimiento respecto a la posibilidad de negociar por parte

de los trabajadores públicos; es aśı como, desde el desconocimiento, se pretende

entender cómo se regula este derecho.

Es de importante relevancia analizar cuáles son los mecanismos de protección que

adquieren estos órganos, no sólo para la regulación de sus condiciones laborales

sino también por el impacto que supone estar bajo el amparo de la Administración

y el Estado. Debido a las caracteŕısticas especiales de este grupo de asalariados, la

regulación laboral que ostentan está fuera del Estatuto del Trabajador, creándose

normativa espećıfica para la protección de este grupo.

Con este trabajo se realizará una búsqueda de la situación actual de la negocia-

ción colectiva en el sector público de España mediante la identificación de las

principales normativas, leyes y jurisprudencia que regulan esta materia. Entre es-

tas destacan el Estatuto Básico del Trabajador Público y las leyes de Función

Pública de las diferentes Administraciones Públicas.

Con todo ello, este trabajo quiere contribuir a la comprensión de la negociación

colectiva en el ámbito público desde una perspectiva juŕıdica, pasando por las

cuestiones que suponen un mayor reto para los trabajadores afectados hasta las

soluciones y mejoras obtenidas del derecho laboral gracias a las medidas aplicadas.
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2. Visión constitucional de la negociación colec-
tiva en el funcionariado público laboral

La Constitución hace referencia a la función pública en tres ocasiones: la primera

para regular sus derechos y obligaciones, la segunda al ocuparse del Gobierno y la

Administración y la última al relacionar aquellas materias en que el Estado tiene

competencia exclusiva1. Espećıficamente en su art́ıculo 103.3 aclara que “será la

ley la que regulará el estatuto de los funcionarios públicos, ... el ejercicio de su

derecho de sindicación...”. De la misma forma establece que será materia exclusiva

del Estado la regulación del régimen estatutario de los funcionarios públicos (Art.

149.1.18). De esta forma se avala constitucionalmente la existencia de un Estatuto

espećıfico para los empleados públicos, dejando su regulación en manos de la ley

(el propio Estatuto).

Existen dos tipos de empleados públicos dentro de las Administraciones Públi-

cas: el funcionario público y el personal laboral. Ambos tendrán distinto régimen

juŕıdico: el primero se regirá por el Derecho Administrativo mientras que el se-

gundo se someterá al Derecho del Trabajo. Los dos tipos de trabajadores tendrán

diferentes formas de constituir y extinguir la relación laboral, igual que tendrán

distinta regulación de sus derechos y obligaciones. Son per se distintos en conteni-

do y forma, aun aśı, habrá materias que se aplicarán a ambas clases de personal.

El propio inicio de la relación laboral dista totalmente entre los afectados. El

funcionario deberá ingresar en la función pública mediante nombramiento legal

y posterior toma de posesión del cargo (Art. 9 EBEP) mientras que el personal

laboral estará vinculado a la Administración mediante un contrato de trabajo

(Art. 11 EBEP) con un régimen juŕıdico distinto.

Se verán ambas clases a lo largo de este análisis de la negociación colectiva pública

aún aśı, el grosor del trabajo se basará en las peculiaridades que ostenta el personal

funcionario respecto a todo otro personal laboral, sea o no de la Administración2.

1Roqueta Buj, R. (1996). La negociación colectiva en la función pública (Vol. 3). Universitat
de València.

2Bolaños Céspedes, F. (2013). La negociación colectiva de los empleados públicos en España
y en América Latina. La negociación colectiva de los empleados públicos en España y en América
Latina, pág. 53.

6



Estos aparecen nombrados por primera vez en la CE en el art́ıculo 28. Es en este

mismo art́ıculo donde se pone de manifiesto la posibilidad de que todo el mundo

tenga acceso a la sindicación, incluyendo los funcionarios públicos3.

Aśı pues, al permitirse la sindicación de los trabajadores, se permite que ellos

mismos sean los que luchen por sus condiciones laborales, independientemente del

oficio realizado.

Es el art́ıculo 28.1 CE el que subraya la posibilidad de sindicación de los traba-

jadores públicos. Pese a estar regido por un art́ıculo de los considerados “funda-

mentales”, se fija de forma taxativa que su regulación se regirá mediante ley y aśı

preservar el cumplimiento de la libertad negocial del trabajador público respecto

a sus derechos laborales. Esta regulación se da en la Ley Orgánica 11/1985, de

2 de agosto, de Libertad Sindical donde se establece: “un texto legal único que

incluya el ejercicio del derecho de sindicación de los funcionarios públicos a que

se refiere el art́ıculo 103.3 CE”.

La STC 3754/20004 afirma que “El derecho a la negociación colectiva de los fun-

cionarios públicos no se integra en el derecho fundamental a la libertad sindical

proclamado por el art́ıculo 28.1 de la Constitución, por lo que las cuestiones sobre

el ejercicio de dicho derecho a la negociación colectiva en el ámbito de la Adminis-

tración Pública son cuestiones de legalidad ordinaria, que no pueden ser debatidas

y resueltas en el procedimiento especial y sumario de la Ley 62/1978, que fue el

promovido por el Sindicato recurrente”. Aśı pues se entiende que, aunque se ha-

ga mención que todo ciudadano tiene derecho a sindicarse5, la sindicación de los

funcionarios públicos no es materia de análisis constitucional y queda bajo suje-

ción ordinaria, siendo una norma con rango de ley la que regule las caracteŕısticas

afines de la misma.

Los ciudadanos se ven sujetos a la Constitución como norma reguladora del orde-

namiento juŕıdico y, por ende, aquello establecido en la misma deberá ser respetado

y cumplido. En el mismo art. 28.1 CE se diferencia la capacidad de sindicarse de

los trabajadores asalariados por cuenta ajena de los empleados públicos del de las

3El art́ıculo 28 hace énfasis en el hecho que la ley regulará las peculiaridades que puedan
surgir de la sindicación realizada por dichos grupos.

4Sentencia de la Sección Séptima de la Sala 3ª del Tribunal Supremo de 8 de mayo de 2000
(RJA 4579).

5Art. 7 Constitución Española 1978.
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fuerzas armadas y otros organismos de ı́ndole militar, estableciendo consideracio-

nes distintas para ambos grupos involucrados.

El art́ıculo no dicta que los empleados públicos puedan tener limitada o exceptua-

da su capacidad de sindicación (como śı hace con las fuerzas armadas), por ello se

entiende que estos podrán aplicar siempre este derecho dentro de las limitaciones

que establezca la ley. De la misma forma, śı que establece que será la ley la que

regulará las peculiaridades de la sindicación de los funcionarios públicos, asumien-

do que, al tratarse de trabajadores de la propia Administración, las garant́ıas y

necesidades laborales pueden distar de las de un trabajador asalariado previsto

en el Estatuto de los Trabajadores (ET)6.

En el art́ıculo 37 CE se nombra por primera vez la garant́ıa de la negociación

colectiva laboral entre los trabajadores y los empresarios y le da a los convenios

resultantes de la misma, fuerza vinculante. La jurisprudencia resultante de dicho

art́ıculo remarca la necesidad de diferenciar la negociación colectiva y los derechos

sindicales de los trabajadores por cuenta ajena de aquellos que están bajo la

sujeción del empleo público7. Aún aśı, supone una referencia para entender que la

aplicación de convenios colectivos vinculará a las partes implicadas en forma de

ley laboral.

Respecto a la intersección de conceptos entre la sindicación y la negociación colec-

tiva, es el propio Tribunal Constitucional el que pone de manifiesto que el derecho

de sindicación de los funcionarios públicos no es una derivación consecuentemente

necesaria de la negociación colectiva y, por ello, no genera efectos vinculantes.

No se ve bajo el amparo de la igualdad de condiciones entre los dos grupos de

trabajadores por lo que el ámbito de actuación y función debe ser dispar8. La

jurisprudencia no niega el surgimiento del derecho a la sindicación y a la negocia-

ción colectiva en el ámbito de la constitución pero estipula la diferenciación para

considerar igual ante la ley aquella de los empleados públicos y de los trabajadores

por cuenta ajena.

6Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido
de la Ley del Estatuto de los Trabajadores.

7RJ/1995/8791, Sentencia de 16 de noviembre de 1995 (Sala de lo Contencioso-
Administrativo, Sección 7ª).

8Tribunal Constitucional, en sentencia 57/1982, de 27 de julio.
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Es gracias al derecho a la sindicación que nace la posibilidad de optar a la nego-

ciación colectiva; esta a su vez, respalda su peso en el Real Decreto Legislativo

5/2015, de 30 de octubre9.

Pese a ser un ámbito reglado de forma ordinaria, se señala que “...salvadas las

peculiaridades para el ejercicio del derecho de sindicación de los funcionarios públi-

cos, las reglas fundamentales de la adopción de acuerdos entre la Administración

Pública y los órganos sindicales en orden a la determinación de las condiciones de

trabajo, surgen del mismo principio general que rige cualquier negociación colec-

tiva en el campo laboral y, por consiguiente, la previsión de la vinculación de los

pactos adoptados que contiene el art́ıculo 35 de la Ley 9/1987, debe entenderse

surgida del mismo principio que informa el art́ıculo 37.1 de nuestra Constitu-

ción (RCL 1978/2836 y ApNDL 2875) al garantizar la fuerza vinculante de los

convenios”10.

Queda configurada la garant́ıa de protección constitucional en cuanto al derecho

de los funcionarios públicos que no puede ser violado pero no se ampara de forma

equitativa con la protección laboral de los trabajadores asalariados por cuenta

ajena.

El Tribunal Constitucional no proporciona amparo a todo tipo de trabajador de

la Administración, sino que deja la protección a la sindicación y a la negociación

colectiva a un grupo concreto basándose en que la relación funcionarial existente

sometida a Derecho puede no admitir por ausencia de aceptación y regulación,

dichas caracteŕısticas.

Aparece una tendencia favorable para permitir la intervención representativa de

los funcionarios públicos en determinación de la prestación de servicios o de condi-

ciones de empleo, que ostentan como mera participación en el sistema de consulta

o información, pero dejando fuera cualquier tipo de vinculación para los pode-

res públicos. Este caso no alteraŕıa el significado o alcance de la regulación de la

función pública y, por ello mismo, no supone una verdadera negociación colectiva

para la función tal y como se prevé en el art́ıculo 37 de la CE y en el Estatuto de

los Trabajadores.

9Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido
de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.

10Sentencia de 16 noviembre 1995 RJ/1995/8791.
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Es esta sentencia citada anteriormente la que determina que no se deriva fuerza

vinculante del derecho de sindicación de los funcionarios públicos para la negocia-

ción colectiva. Al mismo tiempo fija que las condiciones laborales o de igualdad

de empleo tampoco son caracteŕısticas vinculantes para la perspectiva de la sin-

dicación, estableciéndose de forma clara por el contenido de los art́ıculos 35.2 y

103.3 CE que la regulación de dichas materias queda amparada por la ley en cues-

tión; por un lado el Estatuto de los Trabajadores y por el otro, el Estatuto de los

Funcionarios Públicos.

Se afirma que, al tratarse de situaciones muy diversas, la CE dará una protección

básica e inicial a la situación pero que será la ley concreta de cada materia la que

deberá regular el derecho en cuestión. La jurisprudencia establece que, cualquier

tema sobre este derecho debe preverse, analizarse y verse respaldado siempre,

desde la Ley del Estatuto del Empleado Público (EBEP).
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3. El derecho a la negociación colectiva

La negociación colectiva se presenta en el art́ıculo 37 EBEP 2015. Esta debe

estar sujeta a los principios de legalidad, cobertura presupuestaria, obligatoriedad,

buena fe negocial, publicidad y transparencia para poder considerarse dentro de

la legalidad11.

La vinculación con el principio de legalidad según Mauri Majós “presupone que

el ejercicio del derecho a la negociación colectiva deberá respetar en todo caso

el contenido del EBEP y de las leyes reguladoras de la función pública de las

Diferentes Administraciones (Art. 31.7 EBEP), en el bien entendido de que el

objeto de la negociación tendrá el alcance que legalmente proceda en cada caso

(Art. 37.1 EBEP)”12. De esta forma se entiende que, la negociación colectiva de

los funcionarios, debe respetar el contenido de su estatuto y no contradecir sus

preceptos de carácter imperativo pero, dentro del respeto por las leyes13, podrá

regular condiciones de trabajo del funcionariado.

Por lo que hace a la cobertura presupuestaria, hace referencia a que las reso-

luciones por negociación colectiva no pueden ir en contra de los mandatos de

planificación económica establecidos por el conjunto del Estado ni privar la ejecu-

ción de sus resoluciones14. El principio de obligatoriedad establece que las partes

de la negociación están obligadas a cumplir con aquello recogido en el contrato

(los acuerdos finales resultantes de la negociación colectiva)15, el cual va unido a

la buena fe negocial, entendido como el deber de llegar a acuerdos colectivos que

sean aceptables mutuamente16.

Respecto al principio de publicidad y transparencia, es aquel “por el cual el pro-

cedimiento administrativo se realizará con transparencia, de manera que permita

11Art. 33 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto
refundido de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.

12Mauri Majós, J. (2019). La negociación colectiva en el sistema de función pública local. pág.
70.

13Sin transgredir los preceptos normativos.
14Picó Lorenzo, C., (2007) Las limitaciones presupuestarias como ĺımite a la negociación

colectiva, en vvaa, La negociación colectiva en las Administraciones Públicas a propósito del
Estatuto Básico del empleado público, (Dir. L. Ruano), CGPJ, págs. 235-273.

15Iberley. El valor de la confianza. (2016, 23 septiembre). Principio de Obligatoriedad del con-
trato según el Código Civil. Iberley, Información legal. https://www.iberley.es/temas/principio-
obligatoriedad-contrato-codigo-civil-59996

16Derecho de negociación colectiva. (2019, 8 julio). OIT.
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y promueva el conocimiento, contenidos y fundamentos de las decisiones que se

adopten en él”17. Para que la negociación colectiva pueda desarrollarse en el curso

de la legalidad debe cumplir los principios legales mencionados.

De esta forma, se garantiza la superioridad jerárquica de la ley sobre un acuerdo

colectivo el cual debe observar el contenido de las normas estatutarias. Se entiende

que el contenido de los acuerdos colectivos deberá observar el espacio reservado

a la ley para determinar el estatuto de los funcionarios, declarando la reserva de

ley en materia estatutaria18.

En el marco de observar la ley y respetar el ámbito de regulación de la ley, los

acuerdos colectivos adquieren capacidad de complementar y desarrollar las leyes

de función pública19.

La negociación colectiva per se es un derecho aplicable a los trabajadores por

cuenta ajena previstos en el Estatuto del Trabajador20. Debido a las necesidades

presentadas por los trabajadores de la Administración, este grupo también se ve

respaldado por la posibilidad de aplicar la negociación colectiva. En su caso no se

aplicará el ET (puesto que no pertenecen a ese grupo) sino que será el Estatuto

Básico del Empleado Público21 reformado en 2015, el que regulará la materia

laboral de los funcionarios. El EBEP pone de manifiesto aquellas materias que

requieren de una especial protección hacia este colectivo laboral y desglosa las

medidas usadas para su correcto desarrollo.

Abarca toda la materia laboral de los empleados públicos y, es en el cuarto caṕıtu-

lo de esta ley, donde se establecen aquellas materias que requieren protección

respecto al derecho a la negociación colectiva, representación y participación ins-

titucional.

El primer art́ıculo que se encuentra previsto es el 31, el cual hace referencia a la

negociación colectiva de la Administración Pública. Este estipula el objetivo de

la negociación colectiva: determinar las condiciones de trabajo de los empleados

17R.A.E.: (s. f.). Principio de transparencia y de publicidad. Diccionario panhispánico del
español juŕıdico - Real Academia Española.

18Mauri Majós, J. “La negociación colectiva”. op.cit., pág. 70.
19Mauri Majós, J. “La negociación colectiva.” op.cit., pág. 71.
20Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido

de la Ley del Estatuto de los Trabajadores.
21Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido

de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.
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públicos y garantizar su correcto desarrollo mediante la legislación laboral. Fija

los principios generales en base a los cuales se regirá toda regla de negociación de

este grupo de trabajadores.

Las partes que participarán de este proceso serán la Administración Pública y

los representantes de los trabajadores públicos; los trabajadores tendrán libertad

para elegir aquellos representantes u órganos de representación que más prefie-

ran22. Serán los representantes quienes instrumentarán la interlocución entre la

Administración y sus empleados.

El contenido de aquello establecido en el presente art́ıculo y siguientes del mismo

caṕıtulo tiene carácter vinculante para las partes. Aún aśı, ejercer los derechos

proporcionados por los mimos deberá respetar el contenido del Estatuto y las leyes

de desarrollo que el mismo prevé. Es por esto que el cumplimiento del derecho a la

negociación colectiva no puede suponer la vulneración de preceptos establecidos

en el Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre.

Por último, el art́ıculo 31 del EBEP dictamina que las decisiones que afecten a las

condiciones de trabajo de los empleados públicos deben ser adoptadas por acuerdo

entre la Administración y los representantes de los trabajadores23.

Con todo, este art́ıculo delimita el marco normativo que regirá este derecho de los

empleados públicos, garantizando su correcto desarrollo mediante la participación

de los mismos eligiendo sus representantes, quienes abogarán para determinar

unas mejores condiciones de trabajo y, en śı, una mejora en la calidad del empleo.

En el siguiente art́ıculo del caṕıtulo IV se define la figura del representante de

los trabajadores dentro del proceso de negociación colectiva. La elección de los

representantes de los trabajadores será llevada a cabo por los propios trabajado-

res24. Las negociaciones acordadas y llevadas a convenios colectivos o acuerdas

que afecten al personal laboral deberán cumplirse salvo en casos excepcionales.

Esto deja ver la garant́ıa juŕıdica aportada por la ley ante la negociación de las

condiciones laborales. Es entonces este art́ıculo el que estipula la necesidad de

22Las organizaciones sindicales que sean más representativas tendrán legitimidad para inter-
poner recursos en v́ıa administrativa y jurisdiccional contra las resoluciones de los órganos de
selección.

23Salvo en los casos en que la ley establezca algo distinto.
24Personal de la Administración Pública con contrato laboral.
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cumplimiento de los convenios colectivos. Da seguridad juŕıdica a los acuerdos

llevados a cabo por las partes y permite que la negociación colectiva entre las

partes se convierta en ley25.

25Sea de obligado cumplimiento salvo casos excepcionales. En aquellos supuestos en que las
Administraciones Públicas quieran suspenderlos o modificarlos deberán informar a las organi-
zaciones sindicales para su correcto desarrollo.
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4. Sujetos negociadores y legitimación negocial

4.1. El ámbito de la negociación colectiva

En el ET se establece que, serán las partes negociadoras quienes acuden el ámbito

de aplicación de los convenios colectivos (Art. 83.1 ET). Mediante la aplicación

de este principio, cabrá la negociación de tres tipos de convenio. El primero será

el de empresa, siendo el ámbito del convenio una Administración Pública con

personalidad juŕıdica propia como es un Ayuntamiento o una Diputación Provin-

cial. El segundo tipo de convenio a negociar son los de centro de trabajo, en este

caso, el ámbito correspondeŕıa a un Ministerio o a una Consejeŕıa Autonómica

concreta. En tercer lugar se encuentran los convenios colectivos de franja que se

aplican al personal de una categoŕıa concreta de trabajadores o de una sección

determinada26.

4.2. La representación del trabajador público laboral

Los trabajadores públicos tienen derecho a estar afiliados a un sindicato y, se les

otorga la capacidad de constituir Secciones Sindicales, celebrar reuniones, recau-

dar cuotas, recibir y distribuir información sindical (Art. 8 LOLS). Este art́ıculo

proporciona la capacidad a los trabajadores públicos a formar parte de un sindi-

cato y, por ello, a estar bajo su protección.

Al establecer la legitimidad de los sindicatos, estos pasan a ser las figuras re-

presentativas de los empleados. Es por ello que la legitimación negocial de los

empleados públicos equivale de forma exclusiva a las organizaciones sindicales.

Durante las Mesas Generales de Negociación serán estas organizaciones las que

tendrán la capacidad representativa de los trabajadores del sector. Velarán por

los intereses generales de los empleados públicos afectados por las negociaciones.

No cualquier organización sindical será la que represente a los trabajadores sino

que lo harán aquellas más representativas a nivel estatal, autonómico o de sector.

26Sala Franco, T., Altés Tarrega, J. A., y Blasco Pellicer, Á. (2001). La negociación colec-
tiva en el empleo público. Colección Informes y estudios. Serie Relaciones laborales; 40, pág
14, https://www.mites.gob.es/ficheros/ministerio/sec trabajo/ccncc/B Actuaciones/Estudios/
NC Empleo Publico.pdf
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4.3. La representación de la Administración Pública

En cuanto a la legitimación negocial de la Administración Pública, esta equivale

de forma exclusiva a aquella Administración Pública que corresponda según la

negociación. Es por esto que no se puede determinar una Administración concreta

a cargo de las negociaciones colectivas de los empleados públicos sino que aquella

que se vea afectada por las medidas a tratar será la que se posicionará como parte

de la negociación.

4.4. Las partes en el proceso de negociación

Establecidas con carácter general las representaciones de las partes, se analizan las

mismas dentro del proceso negocial. Para poder iniciar una negociación se requiere

constituir Mesa General de Negociación. Tendrán legitimación para poder consti-

tuirla los representantes de la Administración Pública que corresponda junto con

las organizaciones sindicales más representativas a nivel estatal, las organizaciones

sindicales más representativas de la comunidad autónoma en cuestión y aquellos

sindicatos que hayan obtenido el 10 por 100 o más de los representantes en las

elecciones para Delegados y Juntas de Personal, dadas en las unidades electorales

del ámbito espećıfico de su constitución (Art 33.1 EBEP)27.

Para constituir una Mesa General de Negociación debe constar la representación

de la Administración que corresponda y, como mı́nimo, la mayoŕıa absoluta de los

miembros órganos unitarios de representación del ámbito que se trate. Respecto

a las variaciones que puede haber en la representatividad sindical, estas se darán

cada dos años a contar desde la fecha inicial de constitución de las Mesas28, para

realizarse deberán ser acreditadas por las organizaciones sindicales interesadas.

Quienes eligen los componentes de las Mesas son las partes negociadoras. A su

vez, podrán contar con la asistencia de asesores cuando haya deliberaciones. Los

asesores intervendrán solo con voz, no con voto.

27“Estarán legitimados para estar presentes, por una parte, los representantes de la Adminis-
tración Pública correspondiente, y por otra, las organizaciones sindicales más representativas
a nivel estatal, las organizaciones sindicales más representativas de comunidad autónoma, aśı
como los sindicatos que hayan obtenido el 10 por 100 o más de los representantes en las eleccio-
nes para Delegados y Juntas de Personal, en las unidades electorales comprendidas en el ámbito
espećıfico de su constitución” Art. 33.1 segundo párrago EBEP.

28Variaciones a efectos de modificar la composición de las Mesas de Negociación.
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Ninguna de las partes (Administración o representantes de los trabajadores) podrá

superar el número de quince miembros en las Mesas de Negociación29.

Las Administraciones Públicas tendrán la capacidad para encargar el desarrollo

de las actividades de negociación colectiva a órganos distintos creados por ellas.

Dichos órganos deberán tener un carácter estrictamente técnico (Art. 33.2 EBEP).

Su ratificación en los acuerdos alcanzados no podrá verse interferida por la natu-

raleza del órgano de gobierno o administrativo con competencia.

Si se dan negociaciones colectivas que afecten en ámbito a municipios estatales,

estos podrán adherirse con carácter previo o de forma sucesiva al inicio de la

negociación colectiva.

Establece el art. 34 del citado estatuto que se constituirán Mesas de Negociación

en el ámbito de la Administración General del Estado, en cada una de las Comu-

nidades Autónomas, en Ceuta, Melilla y Entidades Locales. Tendrán legitimación

negocial las asociaciones de municipios y de Entidades Locales de ámbito supra

municipal. Cuando haya negociaciones colectivas que se estén realizando o se va-

yan a realizar las cuales afecten en ámbito a algún municipio estatal, estos podrán

adherise a las mismas. Al mismo tiempo, todas aquellas negociaciones que se dan

en ámbito Estatal afectarán a nivel autonómico o municipal. Es por eso que, una

Administración o Entidad Pública se podrá adherir de forma posterior a aquellos

acuerdos que se hayan alcanzado a nivel autonómico o en ámbito supranacional.

Al estipularse una Mesa General de Negociación de las Administraciones Públi-

cas se debe tener en cuenta que la representación que ostenten será unitaria, la

presidirá la Administración General del Estado y tendrá representantes de las

Comunidades Autónomas, Ceuta y Melilla y de la Federación Española de Mu-

nicipios y Provincias (dependiendo de las materias que se deban negociar, en

cualquier caso, habrá representación de cada parte según interés).

La representación de las organizaciones sindicales se establecerá, por el contrario,

según los resultados que se obtengan en las elecciones a los órganos de repre-

sentación del personal, Juntas de Personal, Delegados de Personal y Comités de

Empresa junto con las Administraciones Públicas30.

29Art. 35 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto
refundido de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.

30Art. 36.1 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el
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Para negociar aquellas materias y condiciones de trabajo que son comunes en el

personal estatutario, laboral y funcionario de cada Administración Pública se de-

berá constituir en cada comunidad autónoma, Ceuta y Melilla y entidades locales

una Mesa General de Negociación31 y estar bajo la conformidad del art́ıculo 83

ET para el personal laboral.

En estas Mesas Generales se usarán los criterios de representación de las orga-

nizaciones sindicales ya comentados. Además, aquellas organizaciones sindicales

que formen parte de estas Mesas Generales de Negociación deberán tener el 10

por 100 de los representantes en el ámbito correspondiente a la Mesa a considerar.

Por lo que deberá haber personal representante que sea entendido en el ámbito

que se negocie. Aún aśı no supone que la representación de los trabajadores se de

de forma absoluta mediante estos órganos.

texto refundido de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.
31Art. 36.3 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el

texto refundido de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.
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5. Articulación de la negociación colectiva

5.1. Los órganos de representación

Como se ha visto con anterioridad, la negociación de los trabajadores de la Admi-

nistración se suscita entre los representantes de ambas partes. Es la Ley 9/1987

la que regula la complejidad de los órganos de representación32. Los órganos de

representación de los funcionarios son los Delegados de Personal y las Juntas de

Personal (Art. 4 Ley 9/1987).

5.1.1. Los Delegados de Personal

Se dará la representación mediante Delegados de Personal en las Entidades Locales

que tengan entre 10 y 49 funcionarios. Hasta 30 funcionarios habrá un Delegado

de Personal, de 31 hasta 49 el número pasará a 3, los cuales ejercerán su repre-

sentación mancomunalmente (Art. 5 Ley 9/1987).

5.1.2. Las Juntas de Personal

Respecto a las Juntas de Personal, estas se constituirán en Unidades Electorales

(cuando haya, al menos, 50 funcionarios en la Entidad Local). El número de

representantes que las compongan variará según el número de funcionarios que

tenga la Entidad. Las Juntas de Personal deberán estar colegiadas (Art. 10 Ley

9/1987).

De 50 a 100 funcionarios serán 5 representantes.

De 101 a 250 habrá 7 representantes.

De 251 a 500 funcionarios serán 11 representantes.

De 501 a 750, se representará con 15 personas.

De 751 a 1.000 funcionarios, habrá 19.

A partir de 1.001 funcionarios la representación se dará en dos por cada 1.000 o

fracción, pudiendo haber un máximo de 75 representantes (Art. 8 Ley 9/1987).

32Ley 9/1987, de 12 de junio, de Órganos de Representación, Determinación de las Condiciones
de Trabajo y Participación del Personal al Servicio de las Administraciones Públicas.
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De entre los miembros de la Junta de Personal se elegirá un Presidente y un Secre-

tario. Será cada Junta la que elabore su propio reglamento de procedimiento (sin

que este pueda contravenir lo dispuesto en la Ley) debiendo remitir copia del mis-

mo al órgano competente. Ambas requerirán de aprobación por votos favorables

con, al menos, dos tercios de votos a favor de sus miembros (Art. 8 Ley 9/1987).

5.1.3. Facultades de los órganos de representación

Tanto las Juntas de Personal como los Delegados de personal tendrán facultades

como órganos de representación de los funcionarios (Art. 9 Ley 9/1987). Entre

estas se encuentra la de recibir información trimestralmente sobre la poĺıtica de

personal del Departamento, Organismo o Entidad local. Deberán emitir un infor-

me a la AP cuando esta lo solicite en los temas sobre traslado de las instalaciones

(total o parcial), sobre los planes de formación personal y sobre la implantación

de sistemas de organización nuevos y métodos de trabajo (o su revisión).

Estos órganos representativos deberán ser informados de todas las sanciones que

se impongan por faltas muy graves. También deberán tener conocimiento y voz en

las cuestiones de jornada laboral y horario de trabajo, el régimen de permisos, li-

cencias y vacaciones y cuanto recibe cada funcionario en concepto de complemento

de productividad.

De igual forma, estos órganos deberán tener conocimiento sobre las medidas de

prevención implementadas en el centro junto con las estad́ısticas sobre prevención

y riesgos laborales, lo que incluye saber el ı́ndice de absentismo y sus causas, los

accidentes laborales y enfermedades profesionales y las consecuencias de las mis-

mas, los ı́ndices de siniestralidad, los estudios periódicos o especiales del ambiente

y las condiciones de trabajo, junto con los mecanismos usados de prevención. Es-

to incluye también vigilar y controlar las condiciones de seguridad e higiene en el

trabajo.

Entre sus obligaciones se encuentra también la de vigilar que se cumplan las

normas sobre condiciones laborales y seguridad social y empleo. Si fuera necesario

debeŕıan ejercer las acciones legales oportunas ante los organismos competentes.

Deberán participar en la gestión de obras sociales que la Administración corres-

pondiente establezca para el personal y colaborar con la Administración para
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implementar, si fuera necesario, medidas para el mantenimiento e incremento de

la productividad de los trabajadores.

Como última facultad establecida por la Ley 9/1987, está la de informar a sus

representantes en los temas y cuestiones comentados con anterioridad. Ambos

órganos tendrán reconocida legitimación para iniciar los correspondientes proce-

dimientos administrativos que se requirieran y, a su vez, ejercitar las acciones v́ıa

administrativa o judicial en aquello relativo al cumplimiento de sus funciones.

La Administración tiene la facultad de conceder el carácter reservado a temas con-

cretos de forma expresa en los que, tanto los miembros de las Juntas de Personal

como los Delegados de Personal, deberán observar sigilo profesional durante su

mandato, y posterior a la expiración del mismo (Art. 10 Ley 9/1987).

El art́ıculo 11 de la misma ley decreta que los miembros de ambos órganos de

representación dispondrán de un seriado de garant́ıas y derechos como represen-

tantes legales de los funcionarios durante el ejercicio de su función.

El primero consiste en el acceso y libre circulación por las dependencias de su

Unidad electoral siempre que no entorpezcan el normal funcionamiento de las

mismas.

Como segunda garant́ıa se encuentra la libertad para distribuir de forma libre

publicaciones siempre que traten cuestiones profesionales o sindicales.

En tercer lugar se encuentra la garant́ıa de ser escuchados en los expedientes

disciplinarios a los que se pudiera someter a sus miembros mientras durase su

mandato y un año a posteriori, sin que haya posibilidad de audiencia al interesado

(regulada en el procedimiento sancionador).

Sus miembros tendrán derecho a un crédito de horas mensuales retribuidas co-

mo trabajo efectivo durante la jornada de trabajo. Las horas variarán según el

número de funcionarios de la Entidad. Hasta 100, será de 15 horas. De 101 a 5250

pertocarán 20 horas de crédito. De 251 a 500 funcionarios serán 30 horas. Entre

501 y 750 serán de 35 horas mensuales. A partir de los 750 funcionarios las horas

establecidas serán 40.

Como garant́ıa final está la de no ser trasladados ni sancionados durante el ejercicio

de sus funciones, ni en el año posterior a la expiración del mandato. Sólo se podrá
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dar si el mandato ha expirado por revocación o dimisión y cuando, el traslado o

la sanción impuesta, se basen en la acción del funcionario durante su ejercicio de

representación. De la misma forma, no se podrá discriminar a los representantes

de los funcionarios en su promoción económica o profesional por el desempeño de

su representación.

5.2. La Mesa General de Negociación

Para entender la negociación de los empleados públicos se debe analizar primero

la regulación prevista en el Estatuto del Trabajador33. Es el art. 85 ET aquel

que establece el contenido de los convenios colectivos que se formen mediante

la negociación colectiva de todo trabajador asalariado que entre dentro de la

categoŕıa de trabajador “en relación de dependencia”.

El art́ıculo tiene materias de ı́ndole económica, como el salario y de ı́ndole laboral,

como pueden ser las condiciones de trabajo o la movilidad geográfica (como se

observa en el apartado 85.2 ET). Junto con estas, aparecen también las materias

de ı́ndole sindical, siendo estas las relaciones de las organizaciones de trabajadores

y su relación con las patronales.

Es este mismo art́ıculo en su tercer apartado el que fija el contenido mı́nimo que

deberá tener todo convenio colectivo de trabajador por cuenta ajena. Deberán

estar establecidas las partes a las que afecte el convenio, los ámbitos personal,

funcional, territorial y temporal del convenio, los procedimientos mediante los

cuales se regirá, las formas y condiciones para denunciar el convenio junto con

el plazo mı́nimo de denuncia y la designación de una comisión paritaria de la

representación de las partes que se encargará de entender aquello previsto en la

ley y de los plazos de actuación que tendrá.

La negociación colectiva laboral no consta de ningún tipo de reserva legal o cons-

titucional sobre las materias objeto de negociación, por lo que cualquier materia

puede tratarse en negociación colectiva34. Esto se aplica tanto en la negociación

de trabajadores por cuenta ajena como en el caso de los trabajadores públicos.

33Real Decreto Legislativo 2/2015, de 23 de octubre, por el que se aprueba el texto refundido
de la Ley del Estatuto de los Trabajadores.

34Molina Navarrete, C. (2007). La vertiente convencional del EBEP: el nuevo régimen de la
negociación colectiva en el empleo público, en vvaa., El Estatuto Básico del Empleado Público
y su desarrollo legislativo, pág. 116.
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Respecto a la negociación de los empleados públicos de la Administración, sus

unidades de negociación se constituyen mediante las Mesas de Negociación, reco-

gidas en el art. 34 EBEP. Roqueta advierte sobre la doble aceptación de las Mesas,

una de objetiva, relativa a la estructura que adquirirá la negociación, visionando

la Mesa General como unidad de negociación, y otra de subjetiva en la que se

tiene la visión de esta Mesa similar a la de Comisión negociadora35.

López Gómez fija una organización estructural jerárquica de la negociación fun-

cionarial:

“1. Mesa General de Negociación de las Administraciones Públicas, con represen-

tación unitaria, foro de encuentro de la Administración General del Estado, las

Comunidades Autónomas, las Ciudades de Ceuta y Melilla y la Federación Es-

pañola de Municipios y Provincias.

2. Mesa General de Negociación en el ámbito de la Administración General del

Estado, aśı como en cada una de las Comunidades Autónomas, Ciudades de Ceu-

ta y Melilla y Entidades Locales (Art. 34.1)

3. Mesas de negociación conjunta de funcionarios y personal laboral de cada Ad-

ministración (Art. 36.3).

4. Mesas Sectoriales, tanto en cuanto a su ámbito personal como en su contenido

material, optativas en atención a las condiciones espećıficas de trabajo de las or-

ganizaciones administrativas afectadas o a las peculiaridades de sectores concretos

de funcionarios públicos y a su número.”36.

Es una estructura jerárquica porque, como bien señala López Gómez, las mesas

sectoriales solo podrán determinar los temas comunes de los funcionarios del sector

competente los cuales no se hayan regulado ya por la Mesa General respectiva o

a la que esta haya enviado o remitido expĺıcitamente (Art. 35.5 EBEP).

Pese a su estructura jerárquica, se considera descentralizada y bastante flexible.

Esto se debe a que las mesas sectoriales no están tasadas y se prevé la negociación

en ámbito supramunicipal.

Se prevé que los pactos y acuerdos puedan originar la estructura de la negociación

colectiva junto con fijar las reglas para resolver los conflictos de concurrencia

35Roqueta Buj. (2007). El Derecho de negociación colectiva en el estatuto básico del empleado
público. La Ley.

36López Gómez, J. M. (2010). La negociación colectiva en el sector público. Sevilla, España.
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entre negociaciones de ámbito distinto y determinar los criterios de primaćıa y

complementariedad entre las unidades negociadoras (Art. 38.9 EBEP).

5.3. Materias objeto de negociación colectiva

Las competencias que se verán en la negociación colectiva son las propias de las

Mesas Generales de negociación. Dichas materias serán las relacionadas con las

condiciones de trabajo que supongan comunes a los funcionarios del ámbito37. No

sólo se dicta que pueda haber Mesas Generales de Negociación sino que pueden

establecerse, por acuerdo de las mismas, Mesas Sectoriales. Esto se dará para

cubrir condiciones espećıficas de trabajo que se den en organizaciones adminis-

trativas afectadas o, en aquellos sectores de funcionarios públicos que consten de

peculiaridades (ya sea por los funcionarios o por su número).

Serán competencia de las Mesas Sectoriales aquellas materiales comunes a los

funcionarios del sector que no hayan sido decididas por la Mesa General y tam-

bién, aquellas que la Mesa General expĺıcitamente reenv́ıe o delegue a las Mesas

Sectoriales.

Las materias que serán objeto de negociación en esta Mesa se tendrán en cuenta

según el ámbito respectivo y la relación con las competencias de cada Adminis-

tración Pública, teniendo en cuenta el alcance legal que ostenten.

Será objeto de negociación espećıficamente aplicar el incremento de las retribu-

ciones del personal de las Administraciones Públicas establecido en la Ley de

Presupuestos Generales del Estado y comunidades autónomas. Junto con deter-

minar y aplicar las retribuciones complementarias de los funcionarios.

Se negociará en esta Mesa toda aquella norma que fije los criterios generales en

materia de acceso, provisión, carrera, planes e instrumentos de planificación de

recursos humanos y sistemas de clasificación de puestos de trabajo. Es decir, que

se podrán negociar aquellos puntos en las normativas que tengan que ver con las

condiciones de trabajo de los funcionarios públicos. También lo son las normas

que fijan criterios y mecanismos generales respecto a la evaluación del desempeño

del trabajo.

37Aplicará a todo funcionario de ese ámbito que pueda ver sus condiciones laborales afectadas.
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Los planes de Previsión Social Complementaria y los criterios generales de los

planes y fondos destinados a la formación y promoción interna de los trabajadores

también es materia objeto de negociación de la Mesa General.

Aśı mismo, lo es también la determinación de los criterios generales a seguir para

determinar las prestaciones sociales y las pensiones de clases pasivas junto con

los presupuestos sobre derechos sindicales y los derechos de participación y los

criterios generales de acción social.

Toda aquella acción, norma o directriz que establezca que debe ser negociada por

esta Mesa en la normativa de prevención de riesgos laborales, también será tenida

en cuenta junto con toda aquella materia que afecte a las condiciones de trabajo

y a las retribuciones de los empleados públicos (siempre que la regulación de las

mismas exija una norma con rango de ley).

Se prevén el art́ıculo 32 las materias objeto de negociación (en su ámbito respecti-

vo y en relación con las competencias de cada AP). Entre estás está la aplicación

de las retribuciones de los funcionarios públicos, preparar planes para la oferta de

empleo, clasificar los puestos de trabajo, gestionar los sistemas de ingreso, provi-

sión y promoción profesional y todas las materias que sean de ı́ndole económica, de

prestación de servicios, asistencial, sindical y aquellas que afecten a las condicio-

nes de trabajo y al ámbito de relaciones de los funcionarios y sus Organizaciones

Sindicales con la AP.

No quedan fuera de materia de negociación los criterios generales a tener en cuen-

ta en ofertas de empleo público. Tampoco aquellas materias sobre los calendarios

laborales, jornadas, horarios, vacaciones, movilidad funcionales y geográfica, per-

misos u otros junto con los criterios generales sobre planificación estratégica de

los recursos humanos siempre que afecten a las condiciones de trabajo de estos

empleados38.

Estas materias serán objeto de negociación si resultan susceptibles de regulación

estatal con carácter de norma básica, sin tener en cuenta los acuerdos a los cuales

puedan llegar las Comunidades Autónomas en las materias en que tengan compe-

tencias exclusivas y compartidas.

38Art. 37.1 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el
texto refundido de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público por el que se fijan las
materias objeto de negociación.
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Para negociar aquellas materias y condiciones de trabajo que son comunes en el

personal estatutario, laboral y funcionario de cada Administración Pública se de-

berá constituir en cada comunidad autónoma, Ceuta y Melilla y entidades locales

una Mesa General de Negociación39 y estar bajo la conformidad del art́ıculo 83

ET para el personal laboral.

Respecto a las materias comunes entre el personal estatutario, el funcionario públi-

co y el personal laboral, constan de la regulación del art́ıculo 37 EBEP y del 85.1

ET.

Se tendrán por materias comunes entre estos grupos los criterios generales de

planificación de recursos y humanos, el sistema de clasificación de puestos de

trabajo, acceso y evaluación de desempleo, ofertas de empelo público, incremento

de retribuciones del personal, salud laboral, formación continuada y los planes de

Previsión Social Complementaria40.

Al tratarse de un contenido regulable por dos normativas distintas, entra en análi-

sis saber mediante qué regulación se establecerán los criterios para negociar las

cuestiones designadas en el párrafo anterior. La doctrina decreta que no se aplicará

de forma unánime un Real Decreto u otro. Cabe entender que siendo el caso de

verse relacionados ambos grupos podŕıan regularse mediante la misma normativa.

Al ser temas de negociación que tienen que ver con la Administración, podŕıa

pensarse que la aplicación del EBEP es más acorde con la obtención de resultados

beneficiosos. Aún pareciendo que la negociación colectiva laboral se podŕıa incli-

nar hacia la aplicabilidad del art́ıculo 37 EBEP la doctrina ha establecido que no

existe plena unanimidad respecto a este tema. Esto se debe a la disparidad de

posibilidades de trabajadores y sectores afectados, por lo que habrá sectores a los

que se les aplicará de forma plena el art́ıculo 37 y otros que se regularán mediante

al 85 ET.

La fecha para abrir un proceso de negociación en cada Mesa se fijará de mutuo

acuerdo entre la Administración que corresponda y la mayoŕıa de la representación

sindical. Si no hubiera acuerdo entre las partes, el proceso se iniciaŕıa en el plazo

máximo de un mes desde que la mayoŕıa de una de las partes legitimadas lo

39Art. 36.3 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el
texto refundido de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.

40Sentencia del Tribunal Superior de Justicia de Castilla-La Mancha, de 15 de septiembre de
2009 [RJCA 2009/888] FJ segundo.
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promoviera. Esto no será aśı en casos donde haya causa legal o pactada que lo

impida.

Las partes deben negociar bajo el principio de la buena fe de forma obligatoria

y proporcionarse mutuamente aquella información que sea precisa y necesaria

relativa a la negociación41.

Las materias objeto de negociación se prevén en el art. 37.1 EBEP, pero existe un

contenido mı́nimo obligatorio para los acuerdos colectivos (Art. 38.4 y 5 EBEP).

No solo existen materias que tienen posibilidad de negociarse, sino que hay unos

requisitos necesarios que suponen contenido mı́nimo indispensable. Entre estos se

encuentra el ámbito personal, territorial, temporal y funcional junto con la forma

y el plazo del preaviso y las condiciones de la denuncia de los pactos que se acuer-

den. También es de obligado cumplimiento dictaminar “Comisiones Paritarias de

Seguimiento” de los pactos y acuerdos colectivos. Estas Comisiones no tienen le-

galmente facultades interpretativas pero śı seguirán la composición y funciones

que adquieren las partes para asegurarse que las normas pactadas se siguen.

5.4. Las materias excluidas

El art́ıculo 37 EBEP prevé tanto las materias obligatorias a negociación colectiva

como aquellas que se excluyen de obligatoriedad. Aśı pues, entra en duda deter-

minar si “excluidas de obligatoriedad” adquiere el mismo significado de “prohibi-

das”. Se entiende que dicha exclusión equivale a la prohibición taxativa de poder

negociar dichas materias, por lo que cualquier cláusula convencional que aborde

cualesquiera de las materias nombradas supondrá nula al vulnerar la legalidad

vigente42.

Entre aquellas materias que se proh́ıben taxativamente 43 están las decisiones que

tomen las Administraciones Públicas que afecten a sus potestades de organización

internas, siempre que no afecten a las condiciones de trabajo de los funcionarios

41Art. 34 del Real Decreto Legislativo 5/2015, de 30 de octubre, por el que se aprueba el texto
refundido de la Ley del Estatuto Básico del Empleado Público.

42El interés público., M. N. LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA. Gob.es, pág 115
de https://www.mites.gob.es/ficheros/ministerio/sec trabajo/ccncc/B Actuaciones/Estudios/
La neg colectiva sector publico.pdf

43Art. 37.2 del Estatuto Básico del Empleado Público por el que se establecen las materias
objeto de negociación.
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públicos previstas en el anterior punto. Si fuera aśı, se iniciaŕıa el proceso de

negociación con las organizaciones sindicales pertinentes.

Se verá excluida de negociación la regulación del ejercicio de los derechos de los

ciudadanos y usuarios de los servicios públicos. Tampoco estará el procedimiento

de formación de las disposiciones administrativas y los actos.

Las condiciones de trabajo del personal directivo, junto con los poderes de direc-

ción y control jerárquico, no serán objeto de negociación obligatoria.

Tampoco lo serán que los criterios sobre ofertas de empleo público śı que se nego-

cian, la determinación concreta (según el caso) de los sistemas, órganos, criterios y

procedimientos para poder acceder al empleo público y a la promoción profesional.

Se observa la gran diferencia respecto a la negociación colectiva de los trabajadores

del ET, los cuales no tienen materias excluidas de negociación y pueden llevar ante

las Mesas todas aquellas cuestiones relativas a la relación de trabajo que consideren

necesarias mientras que, al negociar ante la autoridad pública, la negociación de

los funcionarios se ve más limitada.
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6. El Convenio Colectivo en el ámbito del tra-
bajador público laboral

Se parte del espacio ocupado por la ley para la regulación del Estatuto Básico del

Empleado Público, junto con la disposición de aquellos preceptos legales respecto

a la normativa secundaria de los acuerdos colectivos44. Se genera una relación

entre las normas primarias (EBEP) y las secundarias (acuerdos colectivos), ge-

nerando una relación de prestación de servicios intervenida por sujetos colectivos

(sindicatos) y técnicas de regulación espećıficas.

Se ha visto que la organización de la negociación colectiva se realiza mediante

las Mesas Generales, de esta forma cabe recalcar que el fin que persiguen es la

realización de un convenio colectivo para el sector o grupo afectado el cual sirva

como referente para el cumplimiento de una normativa concreta respecto a las

condiciones laborales de los empleados públicos (arts. 33 y 34 EBEP).

6.1. Relación entre ley y convenio colectivo en el ámbito

funcional

Afirma Mauri Majós que la ley o norma con rango de ley se posiciona por enci-

ma jerárquicamente del convenio colectivo que esté en vigor en ese momento45.

Cuando la ley referida es posterior en tiempo a la aplicación del convenio debe

desplazarse el contenido del mismo y aplicar el principio de jerarqúıa normativa

adoptando de esta forma la ley.

El convenio se ve protegido por su posición de acuerdo legal. El estatuto de los

funcionarios garantiza tanto el derecho a la negociación como el cumplimiento de

aquello que se ha negociado y puesto en forma de convenio colectivo y acuerdos

laborales (Art. 32.2 EBEP), siempre que no contradiga. La propia ley será la

que determinará la obligatoriedad de cumplimiento de los convenios colectivos,

salvo casos excepcionales cuando lo determinen los órganos de gobierno de las

Administraciones Públicas por un bien mayor de interés público. Es aqúı cuando

se podrá suspender o modificar su cumplimiento.

44Mauri Majós, J. “La negociación colectiva“ op.cit., pág. 151.
45Mauri Majós, J. “La negociación colectiva“ op.cit., pág. 154, en referencia a Pedrosa

González, J. (2015). Relaciones actuales entre convenio y ley. Bomarzo.
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6.2. Procedimiento de la negociación colectiva en el ámbi-

to estatal

La regulación del procedimiento de elaboración de convenios colectivos no aparece

como tal en el EBEP, por mucho que los mencione y garantice su correcto desa-

rrollo. Aún aśı, śı que se establecen las caracteŕısticas necesarias para que dicho

procedimiento se lleve a cabo.

Para que se de el convenio colectivo primero deben ir las negociaciones de sus

apartados mediante las Mesas Generales. Este inicio deberá ser acordado entre

las partes implicadas (Administración Pública y mayoŕıa de representación sin-

dical). Si no hubiera un común acuerdo sobre cuando debiera iniciarse, este se

iniciará en el plazo máximo de un mes desde que una de las partes legitimadas

decida promoverlo (34.6 EBEP). El orden del d́ıa de las reuniones, al igual que el

contenido, debe ser acordado por ambas partes según lo que consideren necesario

tratar.

Es imprescindible que la negociación para el desarrollo del convenio colectivo se de

bajo el principio de la buena fe y que ambas partes se proporcionen la información

requerida relativa a la negociación (34.7 EBEP).

Existen dos tipos de acuerdos para la negociación colectiva: los Pactos y los Acuer-

dos (Art. 38.1 EBEP). Los Pactos tienen aplicación directa al personal del ámbito

correspondiente (Art. 38.2 EBEP) y podrán ser publicados como tal. Regularán

aquellas materias que sean competencia del órgano administrativo negociador.

En lo relativo a los Acuerdos, estos versarán sobre materias que sean competencia

de los órganos de gobierno de las Administraciones Públicas (Art. 38.2 EBEP).

Estas deberán aprobar los acuerdos colectivos de forma expresa y formal. Los

Acuerdos constan de dos posibilidades. La primera consiste en que si afectan a

temas los cuales pueden ser decididos definitivamente por los órganos de gobierno,

se aplicará el contenido de los Acuerdos directamente al personal del ámbito de

aplicación, sin perjuicio de que, a efectos formales, se requiera de modificación o

derogación de la normativa reglamentaria que corresponda46.

46Fuentetaja Pastor, J. A. (2007). El Estatuto Básico del empleado público. Revista de Ad-
ministración Pública, 174, pág. 480.
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Estrictamente estos acuerdos ni modifican ni tampoco derogan reglamentos por

lo que, si estos fueran contrarios a un reglamento, debeŕıan inaplicarse en pro

de la norma reglamentaria. De igual forma, la Administración está obligada a la

modificación o derogación formal de dicho reglamento47.

La segunda posibilidad relativa a los Acuerdos consiste en que si estos tratan

sobre materias sometidas a reserva de ley, su contenido carecerá de eficacia. En este

supuesto será el órgano de gobierno con potestad ejecutiva de iniciativa legislativa

quien procederá con la elaboración, aprovación y posterior remisión a las Cortes

o a la Asamblea Legislativa de las CC.AA. en el plazo acordado del proyecto de

ley que sea conforme al contenido del Acuerdo inicial y siempre en el plazo que

se hubiera acordado (Art. 38.3, párrafo segundo).

Cuando exista falta de ratificación de un Acuerdo o, en su caso, una negativa

expresa a incorporar lo acordado en el proyecto de ley correspondiente, se deberá

iniciar la renegociación de las materias tratadas en el plazo de un mes, si aśı lo

solicitara, al menos, la mayoŕıa de una de las partes.

Haciendo hincapié en el procedimiento, cabe decir que cuando la entidad emplea-

dora es la Administración Pública, hay que señalar que será la Ley de Presupuestos

Generales la que venga a establecer que antes de proceder a la aprobación de un

CC con el que se pretenda determinar o modificar las condiciones retributivas del

personal laboral al servicio de las AAPP, habrá de ser preciso un informe favorable

conjunto de los Ministerios de Economı́a y Hacienda y de Poĺıtica Territorial y

Administración Pública, o del organismo autónomo equivalente.

6.3. Ĺımites temporales y de vigencia temporal de los pac-

tos y acuerdos colectivos

El EBEP determina en su art. 38.4 que corresponde a las partes negociadoras fijar

la duración de los pactos y acuerdos colectivos. Serán las partes citadas quienes

establecerán la fecha de inicio de vigencia junto con la fecha de terminación48.

Una vez finalizada su duración, la vigencia de su contenido se producirá según

aquello que los mismos acuerdos hubieran acordado (Art. 38.12 EBEP).

47Fuentetaja Pastor, J. A. “El Estatuto Básico del empleado público”. op.cit. págs. 480-481.
48Bolaños Céspedes, F. “La negociación colectiva” op.cit., pág. 188.

31



Como el EBEP no delimita una duración determinada para los acuerdos, Céspedes

entiende que, siempre por acuerdo de las partes, la duración se podrá concretar

determinada como indefinida, si no se estableciera ninguna duración, se entendeŕıa

por indefinida49.

No obstante, el propio autor remarca la limitación de la libertad de duración. El

hecho de no estipularse un carácter fijo para la vigencia no presupone condición

suficiente para sobrepasar ĺımites legales: la reserva de ley en materia retributiva

desarrollada anualmente por las Leyes Generales de Presupuestos del Estado.

Respecto a la entrada en vigor Céspedes considera que, ante el silencio de la ley,

las partes podrán optar por cuatro opciones distintas:

La primera consiste en establecer la entrada en vigor de forma simultánea para

todo el ámbito material y personal afectado por la norma. La segunda consiste en

fijar diferentes entradas en vigor para las distintas partes del acuerdo o pacto. Por

lo que, en este caso, se aplicaŕıa en momentos distintos a los trabajadores que a

los empresarios. Respecto a la tercera, supondŕıa una entrada en vigor inmediata

a partir de la publicación de la normativa. La última consiste en una entrada en

vigor aplazada; posterior al momento de la publicación de la norma.

De la misma forma, en cuanto al contenido de los pactos y acuerdos, estará en

manos de las partes la posibilidad de acordar la aplicación con efecto retroactivo

del contenido50.

En cuanto a la finalización de la vigencia, como se ha establecido anteriormente,

la fecha podrá o no fijarse, a voluntad de las partes negociadoras. Aún estable-

ciéndose una fecha de finalización esta podrá adelantarse en cuatro casos:

1. Se podrá finalizar antes si en el pacto o acuerdo se hubiera previsto la

posibilidad de señalarse una denuncia anticipada.

2. Se podrá, si se hubiera previsto, la posibilidad de establecerse una denuncia

anticipada. También en los casos en que alguna de las partes incumpliera el

pacto o acuerdo, y la otra parte decidiera resolverlo.

3. Se podrá finalizar antes de fecha si aśı lo ponen de común acuerdo las partes.

49Bolaños Céspedes, F. “La negociación colectiva” op.cit., pág. 195.
50Bolaños Céspedes, F. “La negociación colectiva” op.cit., pág. 189.
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4. De forma excepcional, en los casos en que el cumplimiento del pacto o acuer-

do supusiera la provocación de consecuencias gravemente dañosas para el in-

terés público. Siempre por causas derivadas de una alteración sustancial de

las circunstancias económicas e informando a las organizaciones sindicales

de las causas de modificación o suspensión (Art. 38.10 EBEP).

Si no mediara denuncia expresa por alguna de las partes, los pactos y acuerdos

colectivos se prorrogarán de forma anual, salvo que se acuerde lo contrario (Art.

38.11 EBEP). Tras la denuncia, una vez hubiera concluido su duración, la vigencia

de los pactos y acuerdos se dará en los términos que se hubieran establecido en

los mismos (Art. 38.12 EBEP).

Cabrá arbitraje en aquellos conflictos que se deriven de la negociación, interpreta-

ción o aplicación de los pactos y acuerdos colectivos, siempre que no exista reserva

de ley al respecto (Art. 45.2 EBEP).

6.4. Aplicación al sector público de los convenios colecti-

vos sectoriales

La existencia de un convenio colectivo no se presupone obligatoria, es una normati-

va voluntaria entre las partes negociadoras. Ante casos de inexistencia de convenio

propio, se plantea el profesor Sala Franco la posibilidad de aplicar los convenios

sectoriales negociados por las asociaciones empresariales con los sindicatos de tra-

bajadores. De esta forma, se busca rellenar un vaćıo normativo causando por la

ausencia de asociacionismo empresarial en las Administraciones Públicas con el

uso de convenios preexistentes51. El ET no establece ningún precepto normativo

expreso en contrario a la aplicación del convenio sectorial, de esta forma seŕıa po-

sible su aplicación al funcionariado público debido a su eficacia personal general

“erga omnes”, en el marco del ámbito territorial y funcionarial que correspondan.

Existen objeciones posibles a esta aplicación de convenio puesto que, desde la

perspectiva juŕıdica, las Administraciones Públicas no están afiliadas a las asocia-

ciones empresariales (ni pudieran estarlo). Podŕıa pues, parecer ilógico aplicar un

convenio colectivo que ha sido negociado por una asociación empresarial que no

representa a la AP concreta.

51Sala Franco, T., “La negociación colectiva” op.cit., pág. 15.
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La posible afiliación de las Administraciones Públicas a las asociaciones empresa-

riales presupone un acto de injerencia en el derecho de libertad de organización

patronal, el cual está prohibido por la OIT “las autoridades públicas deberán abs-

tenerse de toda intervención que tienda a limitar este derecho o a entorpecer su

ejercicio legal”52. Esto se debe a que, su fuerte impacto como órgano Estatal

podŕıa dominar las negociaciones empresariales propias53.

El Tribunal Supremo mantiene en su jurisprudencia la imposibilidad juŕıdica para

las AP de asociarse a estos efectos, véase la STS de 14 de junio de 1999 (Ar/5216)

FJ 4º dónde se esclarece la imposibilidad juŕıdica de “formas asociadas de empre-

sa en el campo y Esfera del Estado y de sus diferentes Administraciones Públicas”

que, por el tipo de organización que son, se ven exentas de este tipo de represen-

tación54.

No es por el carácter público que se le impide su afiliación puesto que no existe

ninguna norma, ni asociativa55 ni administrativa, que proh́ıba el asociacionismo de

las Administraciones Públicas en condición de empresario laboral de su personal56.

Aún aśı, la asociación empresarial no se limita a la defensa de los intereses labora-

les, sino que también negocian por la promoción y defensa de intereses económicos

de las empresas en su sector. Según Sala Franco este hecho es incompatible con

“la defensa del interés general constitucional a toda Administración Pública”. La

solución establecida a la incapacidad de las AP para unirse a asociaciones empre-

sariales pasará por la creación de asociaciones empresariales que sean propias de

las Administraciones Públicas.

De esta forma se entiende que, las Administraciones Públicas tienen capacidad

legal para asociarse y negociar en pro de sus intereses con los sindicatos de tra-

bajadores públicos y que, existiendo vaćıo de convenio público respecto a una

materia, se podrá aplicar el convenio sectorial pertinente hasta que se regulase de

forma pública.

52Art́ıculo 3.2 del Convenio nº87 de la OIT.
53López Gómez, J. M. (1995). El régimen juŕıdico del personal laboral de las Administraciones

Públicas. Ed. Civitas. Madrid. pág. 398 y 399.
54Sala Franco, T., “La negociación colectiva” op.cit., págs. 15-16.
55La Ley 19/1997 no lo prevé en tal sentido.
56Sala Franco, T., “La negociación colectiva” op.cit., pág. 16.
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7. La mediación y el arbitraje en los confictos
del EBEP

Como bien expresa Pérez Guerrero, la resolución de conflictos mediante cualquier

medio de solución extrajudicial de conflictos puede ser aplicado a las Administra-

ciones Públicas. Esto se debe a que estos están sometidos al principio de legalidad.

Incluso aśı deberán estar regulados o autorizados por la normativa funcionarial57.

De la negociación colectiva contemplada en el EBEP derivan dos procedimientos

espećıficos de solución extrajudicial de conflictos (más allá de la resolución me-

diante el convenio colectivo vista en el apartado anterior) en el art. 45 EBEP que

son la mediación y el arbitraje (según el modelo de la LORAP).

7.1. La mediación

La mediación es definida por Gala Durán como: “el medio extrajudicial en el que

un tercero interviene en el marco de una controversia con la finalidad de servir

de v́ıa e incentivo para la comunicación de las partes en conflicto, poseyendo asi-

mismo la capacidad de emanar recomendaciones sobre el fondo de la controversia,

esto es, de emitir una opinión sobre cuál es la posición que, a su juicio, debeŕıa

prevalecer como solución de aquella”58.

Es de esta forma como una tercera parte externa propone una solución a las

partes del conflicto quieren aceptarán, o no, la propuesta59. Es imprescindible que

un mediador sea una persona independiente, neutra y profesional (conocedora de

la materia conflictiva). La regulación propuesta por el EBEP es de un sistema de

mediación basado en la obligatoriedad. Es decir, que si una de las partes implicadas

la solicita, deberá establecerse dicho método. La solución dada por el mediador

será, en cambio, voluntaria para las partes. Respecto la figura del mediador, Pérez

Guerrero resalta el vaćıo existente en el Estatuto respecto a las caracteŕısticas que

57Pérez Guerrero, M. L. (2017). Los medios de solución extrajudicial de conflictos laborales
en el sector público: problemática. Temas laborales: Revista andaluza de trabajo y bienestar
social, 140, pág. 412.

58Durán, C. G. (2009). La nueva regulación de la solución extrajudicial de conflictos en las ad-
ministraciones públicas. In El Estatuto básico del empleado público: XIX Congreso Nacional de
Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social, Volumen II, Ministerio de Trabajo e inmigración,
pág. 678.

59Mart́ın Valverde, A. (2016). Medios no judiciales de solución de los conflictos laborales.
Revista del Ministerio de Empleo y Seguridad Social: Revista del Ministerio de Trabajo, Migra-
ciones y Seguridad Social, 123, pág. 20.
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debe tener, dejando margen a que pueda tratarse de una o varias personas y a la

forma en que vaya a nombrarse dicho rango60. Incluso aśı, es imprescindible que

las personas que adopten el acuerdo (las partes implicadas) y el mediador tengan

legitimidad para acordar dentro del ámbito del conflicto.

Una vez obtenido un acuerdo por la mediación, este tendrá la misma eficacia

juŕıdica que cualquier otro acuerdo. Deberá seguir los procedimientos de trami-

tación previstos en el Caṕıtulo IV que corresponden a los Pactos y Acuerdos. Se

le exige que, para poder seguir con su tramitación, sea aprobado y ratificado por

los órganos de gobierno de las Administraciones con las que se está negociando.

Esto genera una diferencia sustancial con la resolución obtenida por un acuerdo

colectivo per se61. Si los pactos y acuerdos se ratifican, su contenido será directa-

mente aplicable al personal afectado por el acuerdo. Dicho acuerdo requerirá de

publicidad mediante remisión a la Oficina Pública de cada Administración para

después ser publicado en el Bolet́ın oficial correspondiente.

Cuando la matera sobre la que verse el acuerdo tenga reserva de ley, corresponderá

su competencia a las Cortes Generales o Asambleas legislativas de las CCAA, eli-

minando la opción de eficacia directa. El EBEP fija que el órgano de gobierno con

iniciativa legislativa deberá proceder a la elaboración, aprobación y remisión a las

Cortes Generales o asambleas legislativas correspondientes del proyecto contenido

en el Acuerdo.

Mauri Majós remarca la importancia de agotar los procedimientos de solución

extrajudicial de conflictos previstos en el art. 38.7 EBEP, y que no se haya dado

acuerdo mediante estos para que se pueda realizar la mediación. Se establece una

obligación de predisposición por parte de la Administración a negociar, asistir a

las mesas de negociación y, en definitiva, convenir lo mejor para las partes62.

60Pérez Guerrero, M. L. “Los medios de solución extrajudicial” op.cit.
61Indica Mauri Majos, J. citando la jurisprudencia del Tribunal Supremo, que “lo que se pro-

ducirá a través de un pacto será una resolución administrativa de carácter general, mientras
que la naturaleza juŕıdica del acuerdo colectivo ratificado por el órganos de gobierno seŕıa or-
dinariamente la de una disposición o reglamento”. Mauri Majós, J. “La negociación colectiva“
op.cit., pág, 317.

62Mauri Majós, J. “La negociación colectiva“ op.cit., págs. 92-95.
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7.2. El arbitraje

Respecto al arbitraje, Pérez Guerrero lo define como: “un método heterónomo de

solución extrajudicial del conflicto laboral por medio del cual, las partes acuden a

un tercero -árbitro- en quien delegan la resolución del conflicto”63. A diferencia

con la mediación, el arbitraje śı que es voluntario, asegura la autora Pérez Gue-

rrero. Supone un procedimiento en que las partes “acuerdan” acudir y aceptar el

veredicto de un tercero para que interceda en la resolución del conflicto. Pese a te-

ner un carácter voluntario, el laudo es de obligado cumplimiento, aceptándolo las

partes de antemano. Como sucede con la mediación, el EBEP tampoco dictamina

reglas sobre el nombramiento del árbitro o sobre como suscribir el compromiso

arbitral. Todo ello se fijará en el contenido del acuerdo.

Si no se hubieran dado los requisitos y formalidades dadas para la actuación

arbitral podŕıa interponerse recurso contra la decisión obtenida. Cabe también

impugnación si la resolución versa sobre puntos no sometidos al arbitrio o si el

laudo contradice la legalidad vigente. Este recurso deberá presentarse ante la

jurisdicción contencioso-administrativa64.

63Pérez Guerrero, M. L. “Los medios de solución extrajudicial” op.cit.
64Art. 45 EBEP.
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8. Resultados de los Pactos y Acuerdos públicos

Hasta ahora se ha podido ver cómo, la fuerza normativa de los Pactos y Acuer-

dos es suficiente para generar modificaciones en las situaciones laborales de los

empleados públicos

Como primer caso práctico se verá la aplicación del Convenio de Sector de Em-

pleados Públicos de entes locales de menos de 20.000 habitantes (79100015072015)

de Cataluña. Este Convenio fue firmado por primera vez en el año 2015 y se ha

ido prorrogando hasta la fecha actual.

Para la regulación de las sanciones, este Convenio ha optado por no realizar mo-

dificaciones a la articulación legal del Estatuto Básico del Empleado Público (Art.

96 EBEP), dejando su contenido de igual forma en el Convenio (Art. 62 Convenio).

Se establecen materias las cuales suponen un mayor interés para los profesionales

a la hora de regularse y, se les da prioridad en su modificación.

Se ve claramente en el art́ıculo 13 del Convenio, el cual da una amplia aproxima-

ción a las modalidades de la jornada laboral. Mientras que el art́ıculo 47 EBEP

sólo menciona la capacidad de jornada general y especial de trabajo junto con su

posible jornada a tiempo compelo o parcial, el Convenio explica exhaustivamen-

te qué se considera jornada ordinaria (prestar servicios 37,5 horas semanales en

término medio en cómputo anual), qué se considera parcial y la capacidad de tur-

nicidad laboral. No solo eso sino que usa los siguientes art́ıculos para delimitar el

régimen de dedicación, las modalidades de jornadas no ordinarias y la flexibilidad

de entrada y salida (Arts. 14, 15 y 16 Convenio).

Por lo que hace a los descansos, el EBEP menciona la capacidad de los emplea-

dos públicos de tener ese derecho de carácter individual correspondiente con la

naturaleza juŕıdica de su relación de servicio (Art. 14.m). Se entiende que la ca-

pacidad del Estatuto del empleado público no consiste en regular cada detalle de

las múltiples situaciones laborales de sus trabajadores, de esta forma, al señalar

la necesidad de regulación sin más consistencia lo que hace es permitir mediante

los Pactos y Acuerdos su modulación y correcto desarrollo según la función. Por

lo que hace a los descansos, cada oficio puede requerir de distintas situaciones es-

peciales por lo que, dejando margen a su regulación externa, se facilita el correcto

desarrollo del mismo. En el caso de los empleados públicos de los entes locales
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de Cataluña de menos de 20.000 habitantes, establece el Convenio en su art́ıculo

19.1 que “Los empleados públicos que realicen un horario diario continuado de 6

horas seguidas disfrutarán de una pausa de 30 minutos diarios, computables como

trabajo efectivo”.

Otro caso en que se ve la diferencia mediante los Convenios es, efectivamente

con los trabajadores en entidades de menos de 20.0000 habitantes los cuales que

disponen de una flexibilidad horaria de media hora en la entrada o salida por con-

ciliación con vida laboral y familiar (Art. 16.1 Convenio). Se fija la capacidad de

aumentar el tiempo con un acuerdo previo siempre que no perjudique la calidad

del servicio (arts. 16.2 Convenio). Aśı pues, para el caso de los trabajadores públi-

cos de la Administración de la Generalitat de Catalunya, quienes ya dispońıan en

su Convenio de treinta minutos o una hora de flexibilidad según necesidad, se les

aumenta dicha flexibilidad a media hora más si lo requirieran por conciliación de

la vida laboral y familiar65.

De esta forma se establece la diferenciación de los diversos órganos de la Ad-

ministración y las diferentes necesidades que presenta cada uno; generando una

pluralidad de convenios según la necesidad de cada subgrupo.

65“Acord de Govern, de 10 de maig de 2022, pel qual es ratifica l’Acord de la Mesa General
de Negociació dels empleats/ades públics de l’Administració de la Generalitat de Catalunya, de
20 d’abril de 2022, en relació amb mesures socials, laborals i de flexibilització i/o conciliació de
la vida laboral i familiar, a) 1. Flexibilitat horària”.
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9. Conclusiones

Después del análisis normativo de la negociación colectiva he podido esclarecer

dudas sobre el campo legal que ostenta. Se consolida como un derecho protegido

por rango de ley (mediante el Estatuto Básico del Empleado Público) el cual

alberga una complejidad de contenido digna de mención.

La primera aportada por la situación legal de la negociación pública. Si bien es

cierto que se regula en el art. 103.3 CE no es hasta el EBEP que este derecho

adquiere fuerza y seguridad juŕıdica.

La segunda referida a la complejidad de organismos capacitados para ser parte en

la negociación. Pese a constar de dos partes durante el proceso, el hecho que la

Administración descentralice muchas de sus funciones crea más organismos admi-

nistrativos capacitados para ser parte en la negociación. Aśı pues, dependiendo el

ámbito en que se lleve a cabo la misma será uno u otro el que se establecerá como

parte negociadora.

La organización negocial mediante las Mesas Generales de Negociación se po-

siciona como una tercera rama compleja dentro de la negociación colectiva del

funcionariado. Alberga una gran complejidad organizacional para su correcto de-

sarrollo, lo que permite que la negociación se lleve a cabo con una mayor seguridad

juŕıdica.

Si bien es cierto que tres ramas son pocas, considero que se establecen como las

más destacadas dentro de la complejidad negocial. Entender bien cada aspecto de

esta relación es necesario para el correcto desarrollo juŕıdico. Es una caracteŕıstica

única en el derecho que se puedan negociar condiciones contractuales las cuales

adquirirán rango normativo y, por ende, serán de obligado cumplimiento. Aśı pues,

dada la especialidad de la que se nutre la negociación colectiva he considerado su

estudio un foco importante para la mejor comprensión del derecho laboral.
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López Gómez, J. M. (2010). La negociación colectiva en el sector público. Sevilla,

España.

Mart́ın Valverde, A. (2016). Medios no judiciales de solución de los conflictos labo-

rales. Revista del Ministerio de Empleo y Seguridad Social: Revista del Ministerio

de Trabajo, Migraciones y Seguridad Social, 123.

Mauri Majós, J. (2019). La negociación colectiva en el sistema de función pública

local.

Molina Navarrete, C. (2007). La vertiente convencional del EBEP: el nuevo régi-
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ción colectiva, en vvaa, La negociación colectiva en las Administraciones Públicas

a propósito del Estatuto Básico del empleado público, (Dir. L. Ruano), CGPJ.

Roqueta Buj, R. (1996). La negociación colectiva en la función pública (Vol. 3).

Universitat de València.
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